
  

PUNTO DE VISTA 

Los corruptos son pocos; 
ciudadanos decentes, 
somos la mayoría 

  

—por TAMARA AGNIC— 

a reciente elección municipal y 

de gobernaciones regionales desa- 

tó tempranamente la carrera pre- 

sidencial, trazando de paso el 

mapa electoral para el próximo 

año. Las revelaciones del caso Audios, los 

cuestionamientos al abultado sueldo de la 

derrotada candidata Marcela Cubillos y, lo 

más grave, las recientes destituciones de dos 

jueces de la Corte Suprema y la acusación con- 

tra el exsubsecretario Manuel Monsalve por 

supuestos delitos de violación y abuso de po- 

der, marcaron de cerca el proceso elecciona- 

rio, al punto quemuchos desusresultados pa- 

recen un eventual castigo del electorado. 

Estos hechos muestran el profundo daño que 

la corrupción, las faltas graves a la ética pú- 

blica y el abuso de poder causan a la demo- 

cracia y al prestigio de nuestras instituciones. 

La credibilidad que la ciudadanía deposita en 

susrepresentantes es vital para el correcto fun- 

cionamiento de las relaciones entre las per- 

sonas y las organizaciones. En su base, la con- 

fianza social depende de la convicción de que 

los poderes del Estado y sus funcionarios ac- 

túan conforme a la ley y no en virtud de vín- 

culos personales o influencias indebidas. 

En este contexto, la opinión pública debe 

comprenderla gravedad de que dos integran- 

tes del máximo tribunal hayan sido destitui- 

dos: uno por la propia Corte y otro por el 

Congreso tras una acusación constitucional. 

Asimismo, es imperioso que la indignación 

pública alcance alos partidos y coaliciones que 

no han sido capaces de marcar distancia, con- 

denar y sancionar las conductas ilegítimas, ile- 

gales y opacas en materia de abuso de poder, 

tráfico de influencias y corrupción público- 

privada. 

Falta aún un debate serio y comprometido en 

la clase política chilena sobre cómo enfrentar 

la corrupción sistémica, el abuso de vínculos 

personales en beneficio propio, la prevarica- 

ción y toda una gama de transgresiones éti- 

cas que afectan el ejercicio del poder y las re- 

laciones institucionales. Según Transparencia 

Internacional, Chile ha perdido posiciones 

en los índices de percepción de la corrupción, 

lo cual refleja una necesidad urgente de tomar 

medidas estructurales. A veces parece que 

las revelaciones sobre corrupción en ambos 

lados del espectro político no cambian sus- 

tantivamente las decisiones de voto de la ciu- 

dadanía. Esto es preocupante, pero más in- 

quietante aún es que los propios protagonis- 

tas—la clase política einstitucional- parezcan 

atrapados en la lógica del empate frente a la 

corrupción. 

Decir que se llega al Estado para servir y no 

para servirse no solo implica el respeto a la 

probidad en la función pública; también es un 

mensaje formativo y ejemplificador para la 

ciudadanía. Refleja un principio fundamen- 

tal: la democracia es el mejor sistema de go- 

bierno porque es el único que asegura el 

cumplimiento de la ley y el respeto al Estado 

de Derecho. 

La corrupción no es solo un problema de ti- 

tulares; afecta nuestra vida cotidiana, limitan 

do el desarrollo del país y deteriorando la ca- 

lidad de vida de sus habitantes. En este con 

texto, podemos aprender de países como 

Nueva Zelanda y Dinamarca, donde sistemas 

de control ciudadano sobre los recursos pú- 

blicos han restaurado la confianza en sus ins- 

tituciones. 

Todavía es posible transformar la indignación 

y la apatía en interés e involucramiento ciu- 

dadano. Loscorruptosson pocos, pero losciu- 

dadanos honestos que deseamos avanzar en 

igualdad de condiciones somos la mayoría. Es 

momento de que, como sociedad, exijamos 

más, promoviendo una cultura de transparen- 

cia que fortalezca nuestra democracia. Tam- 

bién es fundamental una educación en valo- 

res desde la infancia para quelas próximas ge- 

neraciones comprendan laimportancia de la 

probidad en el ejercicio del poder público y 

privado. 

Como ciudadanos, tenemos un rol protagó- 

nico en la exigencia constante de rendición de 

Cuentas. Involucrémonos activamente, par- 

ticipemosen iniciativas ciudadanas y elijamos 

representantes con verdadero compromiso 
hacia la transparencia y el bien común. Sino 

lo hacemos, la cuenta por pagar será muy di- 

fícil de asumir. 

Presidenta de Eticolabora.   
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El Estado como 
solución: volver a los 70 

  

—por GONZALO JIMÉNEZ— 

on una economía chilena lu- 

chando por recuperar su di- 

namismo, la propuesta del 

ministro de Energía, Diego 

Pardow, de crear una empre- 

sa estatal para el sector plantea interro- 

gantes cruciales sobre la gestión públi- 

ca y el rol de los directorios gubernamen- 

tales. Ante los desafíos del país en 

inversión y desarrollo energético, resul- 

ta imprescindible cuestionar el modelo 

de gobernanza que ha predominado en 

nuestras empresas estatales, en buena 

parte marcado por la politización y el 

amiguismo. 

La experiencia histórica no es precisa- 

mente halagúeña. En las últimas déca- 

das, más de alguna entidad ha enfren- 

tado severas críticas por su ineficiencia, 

corrupción eincapacidad para adaptar- 

se a un entorno cambiante. Este pano- 

rama se agrava cuando los nombramien- 

tos en los directorios no se basan en 

competencias técnicas, sino en lazos 

políticos, una dinámica que no solo so- 

cava la efectividad de las empresas, mu- 

chas de ellas con resultados que en el 

mundo privado significarían quiebras, 

sino que erosionan la confianza en las 

instituciones. 

La propuesta del ministro, si bien pare- 

ce un intento loable de abordar necesi- 

dades inmediatas, debido ala escasez hí- 

drica, podría profundizar el riesgo de 

una gestión politizada y poco eficiente, 

justo cuando también necesitamos com- 

petitividad y soluciones concretas, en 

lugar de los problemas históricos aso! 

dos a una mayor injerencia estatal. ¿Re- 

cuerda algún ejemplo de empresa esta- 

tal exitosa? ¿O es más fácil enumerar 

casos de corrupción y mala gestión? 

Los directorios de las empresas estatales 

deben estar compuestos por personas 
con una sólida formación técnica y ex- 

periencia en sus respectivos campos y no 

por sus redes políticas. La capacidad de 

un directorio para dirigir eficazmente 

tuna empresa radica en su conocimiento 

del sector, una toma de decisiones infor- 

  

mada y su compromiso con la transpa- 
rencia. Pero cuando impera la lógica del 

amiguismo, los impactos en la empresa 

y la economía nacional son nefastos. 

Los directorios tienen la responsabilidad 

de definir la estrategia y supervisar la 

gestión. Deben actuar como guardianes 

de la misión empresarial, garantizando 

que se cumplan los objetivos y se maxi- 

mice el valor para la sociedad. Sin em- 

bargo, en un entorno donde la politiza- 

ción reina, las responsabilidades se di- 

luyen y terminan convirtiendo a las 

empresas en botines instrumentales a los 

intereses del momento. 

El estado tiene un papel fundamental: la 

creación de condiciones que fomenten la 

inversión y el desarrollo sostenible y ello 

no necesariamente implica involucrar- 

se directamente en cada sector. Es más 

efectivo y eficiente fomentar un entor- 

no donde la iniciativa privada pueda 

florecer, creando oportunidades y em- 

pleo. Las empresas estatales, cuando son 

necesarias, deben funcionar bajo prin- 

cipios de transparencia, competencia y 

eficacia, alineándose con las mejores 

prácticas del sector privado. 

Es imperativo que el Estado asuma su rol 

de facilitador, apoyando la creación de un 

marco donde la inversión sea posible y 

no se ahogue en la burocracia o la inefi- 

ciencia. Donde concentre sus esfuerzos 

en fiscalizar debidamente a los prestado- 

res de servicios para garantizar una res- 

puesta adecuada a las necesidades de la 

ciudadanía. Si aspiramos a un futuro 

próspero y sostenible, es fundamental 

que los nombramientos se basenen la ca- 

pacidad técnica y no en la lealtad polí- 

tica. Solo así podremos aspirar a un ver- 

dadero progreso económico, donde lain- 

versión y la eficiencia se conviertan en 

los pilares del desarrollo, y donde el Es- 

tado cumpla su función de manera res- 

ponsable y efectiva en una economía de 

mercado. 
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